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La actual propuesta que el  
joven  artista Manuel Eirís 
presenta en la composte-
lana galería SCQ nos hace 

partícipes de una compleja lec-
tura del espacio doméstico en 
la  que se integran materiales, 
arquitectura o diversos uten-
silios de un ámbito que él se 
encarga de matizar, reordenar y 
transformar. 

La definición de vivienda que 
más gusta a esta  joven prome-
sa  es aquella que está integrada 
por cuatro elementos cotidia-
nos: un colchón, una mesa, una 
silla y una planta. Si los tres pri-
meros son básicos para  habitar 
un hogar, la planta es el colofón, 
el elemento que aglutina a los 

anteriores pero además simboli-
za el cuidado, en el sentido de que 
habitaremos un hogar en cuan-
to que lo dotemos de vida. Pues 
bien, esa idea de hogar la traduce 
a simple vista con sencillos  pane-
les monocromos directamente 
colgados de la pared sin media-
ción alguna de marco.

 Además, incorpora una serie 
de  cuatro piezas realizadas con 
bayetas y estropajos, que adquie-
ren dimensión tras ser enmarca-
das. Son una especie de urnas a 
modo de reliquia o fanal en el que 
se protege lo doméstico como si 
del más valorado objeto artístico 
se tratase.  Es decir, el autor equi-
para la limpieza y el confort de un 
hogar al propio trabajo artístico. 
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Y así, partiendo de una aparen-
te contradicción, utiliza materia-
les desechables, que no suelen 
aparecer formando parte de los 
cuadros (las primeras pinceladas 
sobre el lienzo, los trapos sucios 
que los pintores manejan y des-
parraman por sus estudios car-
gados de restos de pintura…) 
para crear precisamente una 
obra artística. Lo que no le gus-
ta, lo que sale mal, lo que debería 
descartar, lo transforma en arte y  
consigue que estos elementos dis-
persos e inservibles formen parte 
de su obra. Es como una idea de 
supervivencia. Lo que la mayoría 
de artistas descartan él lo magni-
fica y exalta.

Si decimos que  el modo de pro-
ceder de Eirís tiene como referen-
te indirecto la pintura holandesa 
de interiores se preguntarán que 
dónde están aquellos emblemáti-
cos objetos  que definían escenas 
de corte intimista. Está claro que 
no figuran en esta exposición. No 
es el fin del artista mostrar ele-
mentos descriptivos de un interior 
doméstico. No quiere que el sig-
nificado del objeto se apodere de 
su imagen;  sólo busca los medios 
para que la obra se torne ambigua 
y para que el espectador se entre-
tenga más con el cómo y el por qué 
fue pintada,  que con lo que real-
mente percibe el ojo humano a 
simple vista. Aspira a que su obra 
se interprete y reinterprete antes 
de que se mire, sin más.

 Claro que a veces sí emplea ele-
mentos de uso doméstico. Es el 
caso de la fotografía de su balcón 
en el que al lado de unas mace-
tas atractivas figura una zapati-
lla encontrada al azar y  a la que 
el tiempo ha cubierto de  musgo, 
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haciendo que parezca un tiesto 
más.  El díptico lo completa otra 
pieza totalmente barnizada de 
verde que oculta un dibujo pre-
vio que el artista no quiso mos-
trar. Así, Manuel Eirís más que 
fijar la atención en la representa-
ción la fija en la acción. Introduce 
las sucesivas modificaciones  que 
se han ido sucediendo en el lien-
zo, como si de todo un acto per-
formático se tratase. 

Utiliza la cámara fotográfica o 
el lienzo como instrumento con-
ceptual, tal como una herramien-
ta topográfica que ha marcado el 
terreno de la memoria, el lugar 
en el que se puede  vivir algún 
tipo de sensación tanto de  dolor, 
éxito, triunfo o derrota por citar 
algunas percepciones. 

EN TODOS ESTOS TRABAJOS  
se muestran dos partes clara-
mente diferenciadas: el hacer y el 
borrado; en definitiva, los restos. 
Y es  en ese  sobrante y sus silen-
cios donde se define la ruina de lo 
íntimo, lo personal y anónimo a 
la manera de Boltanski frente a lo 
que podría ser la gran ruina his-
tórica a lo Piranessi. El borrado 
es un proceso aditivo que signifi-
ca deshacer una imagen más que 
hacerla desaparecer. Eirís borra 
imágenes consciente de que por 
mucho que se empeñe en hacer 
desaparecer un icono no puede, y 
lo que hace entonces es transfor-
marlas, hacer que aparezcan de 
otra forma.

La vivienda y la idea de hogar 
es el origen de todo el proyecto 
creativo de Eirís. Y aunque en 
muchas de sus acciones emplee 
la fotografía y el vídeo, su obra es 
ante todo pictórica. Y aun cuan-

do  sea para agregar como para 
quitar pintura, cosa que hizo con 
sus tan elogiados desocultamien-
tos, escarbando en paredes anti-
guas como las conocidas casas do 
Rego, nos encontramos ante todo 
un trabajo  de corte arqueológi-
co que intenta fijar la memoria 
de un lugar sencillamente a tra-
vés de la energía que desprenden  
elementos de uso arquitectónico.

Suma la memoria que guardan 
los muros, para que sus  estruc-
turas pasen a ser protagonistas 
absolutos frente a los no-lugares, 
a esos espacios de tránsito que 
por ahora no le dicen nada fren-
te a la omnipresente calidez y 
confianza que le ofrece el hogar. 
Mitifica el habitáculo, fuente 
inagotable de ideas, y lo hace cre-
cer a través de pequeñas series  
procesuales muy marcadas por el 
aleatorio  azar. Espacio en donde 
aún pueden surgir muchas otras 
reflexiones abiertas tras el análi-
sis de un trabajo que parece fácil 
pero que sencillamente percibi-
mos como curioso por original y 
singular.

Utiliza la cámara 
fotográfica o el lienzo 
como instrumento 
conceptual

Lo que no le gusta, lo 
que sale mal, lo que 
debería descartar lo 
transforma en arte


